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pr. Joaquín Jaraba üozano. 
JVÍaesl.1" Srio. 
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Existencia de Dios 
Levantemos los ojos, eonsiderémos esos 
grandes cuerpos luminosos que están 
suspendidos sobre nuestras cabezas, y que 
nadan, por decirlo así, en esos espacios 
inmensos donde nuestra razón se confun-
de. Quien ha formado el sol, dice Job, y 
dado nombre á la multitud infinita de 
estrellas. ¿Comprendamos, si podemos, su 
naturaleza, sus usos, sus propiedades, su 
su situación, sus distancias, sus aparicio-
nes, la igualdad ó desigualdad de sus mo-
vimientos. Nuestro siglo ha descubierto 
algo, es decir, ha conjeturado algo mejor 
que los siglos anteriores, pero que es lo 
que nos ha enseñado si lo comparamos 
con lo que aun ignoramos? 
Descendamos á la tierra y decidme si lo 
sabéis, quien tiene á los vientos encerra-
dos donde están; quien regulariza el curso 
del rayo y la tempestad; quien pone lími-
tes á las impetuosidades de las olas del 
mar; tratemos de explicarnos los efectos 
sorprendentes de las plantas, los metales 
y los elementos y de como el oro se puri-
fica en las entrañas de la tierra; tratemos 
de darnos cuenta de los diferentes instintos 
de los anímales; miremos hacia donde 
miremos, la naturaleza por todas partes 
no nos ofrece más que enigmas. ¡Oh hom-
bres no conocemos los objetos que tene-
mos delante de los ojos y queremos ver 
claro en las profundidades eternas de la fél 
Grandeza de Dios 
Gran Dios! soberano dueiío del universo, 
qué ¡tigar de la tierra podremos recorrer 
donde no encontremos la señal evidente 
de vuestra presencia y donde no se admi-
re la grandeza y magniñcencia de vuestro 
santo nombre? Si los pueblos han podido 
dejar borrarse la idea que vos habíais 
gravado en sus almas, todas las criaturas 
que tienen delante de sus ojos la llevan 
escrita en caracteres tan brillantes que no 
tienen excusa de no reconoceros. 
Mismo el impío que se gloria de no co-
noceros y que dice que no encuentra en sí 
ninguna noción de vuestra esencia infini-
ta, es porque os busca más bien en su cora-
zón depravado y en sus pasiones, que en 
su razón. Pero que solo mire á su alrede-
dor y os encontrará por todos lados; toda 
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la tierra le anunciará á su Dios; verá ías 
trazas de vuestra grandeza, de vuestro 
poder y de vuestra sabiduría, impresas 
sobre todas las criaturas; y su corazón 
corrompido se encont rará el solo en el 
universo que no anuncie y no reconozca 
al autor de su ser. 
E l hombre no sabe ya admirar más que 
aquello que llama la atención á sus senti-
dos; pero si él quisiera imponer silencio á 
sus pensamientos carnales quo ofuscan su 
razón; si supiera elevarse por cima de sí 
mismo y de todos los objetos sensibles,¡ah! 
entonces reconocería que todo lo que 
hay en el Universo por muy grande y 
magnífico que sea, no es, ¡oh, mi Dios! 
sino una sombra ligera de la grandeza y 
la gloria que os rodea. 
Los cielos mismos, cuya altura y magnifi-
cencia nos parecen tan dig nas de admira-
ción, desaparecen como un átomo ante los 
ojos de vuestra inmensidad. Esos globos 
inmensos, que tan inñitamente por encima 
de nosotros aparecen, están aun más dis-
tantes de vuestro trono adorable, que 
ellos lo son de la tierra. Todo nos anuncia 
vuestra grandeza y nada puede darnos 
una idea por muy débil y ligera que sea. 
Elevad, pues, mi alma, gran Dios, por en-
cima de todas las cosas visibles. Que yo os 
vea y os ame á vos solo en medio de todos 
los objetos que vos habéis creado. No han 
sido hechos más que para manifestar á los 
hombres el poder de aquél que los ha crea-
do, y en manera alguna para atraerse 
eílos mismos nuestro amor y nuestros ho-
menajes. 
Y que necesidad hay, Dios mío, de bus-
car eo vano para reconocer lo que vos 
sois? No tengo más que mirar á lo alto, y 
veo la inmensidad de los cielos, que son la 
obra de vuestras manos, y esos grandes 
cuerpos luminosos que bril lan con tanta 
majestad sobre nuestras cabezas y al lado 
de los cuales la tierra no es sino un átomo 
imperceptible. ¡Que magnificencia, gran 
Dios! Quien ha dicho al sol: Sal de la nada 
y preside el día; y á la luna: Sé la antorcha 
d é l a noche? Quien ha dado el ser y el 
nombre a esa multitud de estrellas que 
adornan con tanto esplendor el firmamen-
to, y que son otros tantos soles inmensos 
agregado cada uno á una especie d© mun-
do nuevo qne ellos iluminan? Quien es el 
obrero que ha podido operar tales mara-
villas? Quien sino vos, soberano Creador 
del universo, puede haberlas operado? 
Por mi parte, gran Dios! abismado de 
tanta gloria y manigficencia, no puedo 
por menos de exclamar: Es posible que un 
Dios tan grande y poderoso quiera humi-
llarse hasta en pensar en el hombre y en 
hacerle el objeto de sus ternuras? 
Pero dejo de estar sorprendido cuan-
do recuerdo aquel primer estado de gloria 
y de inocencia en que creasteis al hombre. 
Vos imprimisteis en él la imagen gloriosa 
de vuestra divinidad* Vos le disteis el es-
píri tu de vida y un alma espiritual é in-
mortal capaz de conoceros y amaros. Vos 
íe habé i s adornado con los dones lumino-
sos d é l a ciencia, la santidad y la justicia. 
El hombre, solo, entre to ias las criaturas 
visibles, tuvo el derecho de elevarse hasta 
vos, de hablar á su Señor, de rendirle gra-
cias y de tener un comercio familiar con 
él. Los mismos ángeles, esas inteligencias 
tan puras y sublimes tenían muy poco por 
encima de él. Vos sometisteis al imperio 
del hombre, todos los animales que existen 
en la tierra, los pájaros que vuelan por los 
aires, y los peces que se encuentran en lo 
profundo de las aguas del mar. 
De cuanto honor y gloria, gran Dios, 
revestísteis al hombre al salir de vuestras 
manos. ¡Pero él no supo gozar por mucho 
tiempo de vuestros divinos beneficios, y 
sucumbió bien pronto bajo el peso de la 
gloria y la felicidad que vos le habíais 
dado. La muerte y el pecado tomaron en 
él el lugar de la inocencia y de la in-
mortalidad, y en este estado espantoso 
de miseria donde había caido, vuestra 
misericordia, Dios mió, le p reparó un 
recurso, aun más glorioso para él que 
odas las ventajas que había perdido. 
Vuestro Verbo eterno descendió del se-
seno de vuestra gloria para unirse á su 
naturaleza humana con él, subió á la dere-
cha de vuestra inmeása majestad y se vió 
elevada por encima de todos los principa-
dos y de todas las potencias celestes. 
Vuestro Hijo adorable hizo entrar todos 
los hombres en los derechos de su filia-
ción eterna. Vos erais nuestro Dios, quisis-
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íeís ser nuestro padre. No eramos nías 
que vuestra obra, y nos convertimos en 
vuestros hijos. Gran Dios;, soberano dueño 
del universo, no ha sido sacando & todas 
las criaturas de la nada donde vuestro 
nombre aparece mas admirable sobre la 
tierra, sino haciendo descender á vuestro 
propio Hijo. Vuestro nombre Dios mío, 
era antes el nombre terrible que la boca 
del hombre no osaba pronunciar, pero 
desde el momento en que os convertisteis 
en nuestro padre, es decir, el padr© común 
de todos los hermanos de vuestro Cristo, 
vuestro nombre no es más que un nombre 
de ternura que el amor filial nos dá dere-
cho á pronunciar, y que nosotros ponemos 
con la mayor confianza á la cabeza de 
todas las súplicas que suben hacia vos 
desde todos los rincones del universo. 
Domine, Bominus noster, quam admirahi-
le est nomen tuum in universa térra! 
Solamente los impios no quieren recono-
cer vuestra grandeza y vuestra sabiduría 
en la estructura magnífica de los cielos y 
de los astros que brillan sobre nuestras 
cabezas. Admiran la industria y la excelen-
cia de un obrero que ha edificado sober-
bios palacios, y no quieren reconoceros 
en la armonía tan constante y regular de 
esa obra inmensa y soberbia que la revo-
lución de los tiempos y de loa años ha res-
petado siempre y respetará hasta el fin. 
Los hombres de todos las siglos y de todas 
las naciones, instruidos por la naturaleza, 
han reconocido en ella vuestra divinidad 
y vuestro poder; y el impío prefiere des-
mentir á todo el género humano, á dese-
char una opinión monstruosa é incompren-
sible, que solamente sus crímenes le han 
hecho admitir. 
Si el Señor no hubiese mostrado más 
que una vez á los hombres el magnífico 
espectáculo de los astros y de los cielos, el 
impío podía quizá haberlo atribuido á uno 
de esos fenómenos pasajeros que deben 
su nacimiento á un concurso fortuito de 
la materia. Pero, Dios mío, ese gran es-
pectáculo se ofrece á nuestros ojos desde 
el origen de los siglos; los días se suceden 
de un modo igual y majestuoso desde 
que vos los establecisteis para decoración 
del universo y utilidad de los hombres. 
El primer día que iluminó el mundo, pu-
blicó vuestra grandeza por la magnificen-
cia de ese cuerpo inmenso de luz que co-
menzó á presidirlo, y trasmitió con su res-
plandor, á todos los demás días que de-
bían seguirle, ese lenguaje mudo, que 
anuncia á los hombres el poder de vuestro 
nombre y de vuestra gloria. Los astros 
que presidieron á la primera noche, han 
reaparecido y presidido después á todas 
las otras, y hacen pasar con ellos, por la 
perpetua regularidad de sus movimientos, 
el conocimiento de la sabiduría y de la 
majestad del obrero soberano que los ha 
sacado de la nada. 
Sí, Señor, los pueblos, aun los más bár-
baros comprenden el lenguaje de los cie-
los, cuya magnificencia publica vuestra 
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gloria. Vos los habéis colocado sobre 
nuestras cabezas como heraldos celestes, 
que no dejan de anunciar á todo el uni-
verso la grandeza del rey inmortal de los 
hombres y de todas las naciones. Solamen-
te el impío se hace el sordo y prefiere es-
cuchar el rugido impuro de sus pasiones 
que blasfeman en secreto contra la sobe-
ranía do vuestro sér, que la voz sonora de 
esas maravillas salidas de vuestras manos 
que la publican desde el nacimiento del 
mundo. 
Sea en las estremidades más apartadas 
de la tierra ó en las regiones más habita-
das y más conocidas, la magnificencia de 
los.cielos anuncia vuestra gloria. Ningún 
sitiq del universo, por muy oculto que esté 
al resto de los hombres, puede sustraerse 
al brillo de vuestro poder que deslumbra 
sobre nuestras cabezas en esos globos 
luminosos que adornan el firmamento. 
Este es gran Dios, el primer libro que vos 
habéis mostrado á los hombres para ense-
ñarles lo que vos sois; en ese libro fué 
donde los hijos de Adán estudiaron lo que 
vos quisisteis manifestarles de vuestras 
infinitas perfecciones; y á la vista de esos 
grandes objetos fué, cuando llenos de 
admiración y de un respetuoso temor, 
ellos se prosternaron para adorar á su 
autor todo poderoso. 
La gran lección que el cielo y el sol so-
bre todo debía á los hombres, es su regu-
laridad en él curso que vos le habláis mar-
cado. Fiel á seguir la vía que vos le ha-
— 9 — 
biáis trazado desde el principio, este her-
moso astro no se ha separado jamás de 
ella. Las criaturas insensibles obedecen, 
gran Dios, y solamente en el corazón del 
hombre es donde vuestras órdenes éter* 
ñas encuentran oposición. SI Sol solevan-
ta resplandeciente y recorre regularmente 
todo el vasto universo repartiendo por to-
dos lados su calor y su luz volviendo á co-
menzar cada día su curso majestuoso y el 
hombre inconstante, por el contrario, no 
tiene rumbo fijo y seguro; se desvía sin 
cesar de su camino y no hace nada igual. 
Su curso es semejante al de un loco que 
va y viene, sin saber donde sus pasos le 
guían; él se fatiga, se rinde y jamás llega 
á la meta. 
Bondad de Dios 
Que un hombre haya sido ofendido por 
otro! cuantas veces las escusas más since-
ras, las más profundas humillaciones, las 
satisfacciones más cumplidas no pueden 
hacer nada para aquietar su corazón i r r i -
tado. El hombre es inexorable, nada escu-
cha... quiere vengarse. Sin embargo, Dios 
mío, qué ultraje puede haber recibido de 
un semejante suyo? Uno y otro han sido 
amasados del mismo barro. Este ven'gativo 
no debería pensar que él á su vez puede 
algún día necesitar de indulgencia y que 
se expone á ser tratado con el mismo rigor 
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con que él trató á sus semejantes? Quizá él 
mismo haya tenido la cu!pa de que le 
hayan ofendido, y trata á su enemigo con 
desdén, con dureza y con injusticia. Pero 
el Dios á quien yo he tenido la audacia de 
ofender está tan por encima de mí, como 
está el ser de la nada; soberanamente 
justo, toda BUS. obras son la equidad y la 
justicia misma; infinitamente bueno, ha 
respondido á mis ultrajes con nuevos be-
neficios, y mi ingratitud no ha suspendido 
jamás los efectos de su bondad hacia mí. 
Sin embargo, cuando yo he querido vol-
ver á Él, me ha regateado el perdón que 
yo le pedía? No. Como un padre cariñoso 
á quien la alegría de volver á ver á su hijo 
hace olvidar todas sus faltas y todos sus 
extravíos, él ha corrido hacia mí y me 
ha abrazado, perdonándome; lo mismo an-
tes que yo se lo hubiera pedido; me ha 
restituido todos mis antiguos derechos y 
la única cosa que me ha exigido es que 
mi arrepentimiento sea sincero y que así 
como Él había tenido siempre para mí el 
corazón de un padre, yo tuviese para Él 
el corazón de un hijo. jOh, bondad que 
nunca sabremos ni imitar ni comprender! 
Justicia de Dios 
Seguro de vuestro socorro, desdeñaré 
siempre, Dios mío, todos los apoyos hu-
manos cuyo único recurso es un brazo de 
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carne y sangre. Ésos pecadores no son 
dignos de socorrer y de proteger á aque-
llos que os sirven; su poder nacido del 
crimen y de la injusticia, no sirve más que 
para oprimirlos. Vuestros servidores sal-
drán del orden de la Providencia, si bus-
can cerca de ellos una vana protección; de 
ellos no deben esperarse más que insultos 
y ultrajes; pero el tiempo de prueba no 
dura rá siempre y de vuestra cólera parti-
rá el golpe terrible que reduci rá á polvo 
el poder y la grandeza del hombre. Sus 
injusticias se l iarán manifiestas y las leyes 
públicas le demandarán una cuenta seve-
ra. Ar ranca rán de sus ent rañas aquellas 
riquezas de que se había apoderado y no 
le quedará más que la vergüenza y el 
oprobio. Sus protectores le abandonarán 
y para hacer olvidar la indignidad de su 
protección ellos serán los primeros en pu-
blicar sus hechos. Aquella mult i tud de 
aduladores que le rodeaban se disipará 
como una nube y se encontrará completa-
mente solo cargado del peso de su indi-
gencia y de sus iniquidades. Buscarán á 
su alrededor a lgún resto de su antiguo lu-
jo y de su odiosa magnificencia y no en-
contrarán ni el más ligero vestigio, pero 
sí su confusión y su desesperación. He 
aquí, gran DioSjd espectáculo que vuestra 
Justicia dá diariamente á la tierra. 
1 
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De la Providencia 
Qué idea tendr íamos de la Providencia 
en el gobierno del Universo si solo juzgá-
semos de su Sabiduría y de su Justicia por 
las diversas suertes que reserva en este 
mundo á los hombres? Qué! Los bienes y 
los males serían dispensados en la t ierra 
ein medida y sin distinción! E l justo gemi-
r ía casi siempre en la añicción y en la mi-
seria, mientras que el impío lo hacía ro-
deado de gloria, de placeres y de abun-
dancia! 
¡Qué grande y magnífico es el mundo! 
Qué sabiduría^ orden y magnificencia ofre-
ce á nuestros ojos el gobierno de loa esta-
dos y de los imperios, cuando vemos en 
ellos una Providencia que dispone' de to- ' 
do, de un extremo al otro, con peso, nú-
mero y medida, que encierra en su Volun-
tad la causa de todos ios sucesos; que dá 
al mundo príncipes y soberanos según sus 
designios de Justicia ó de Misericordia 
sobre los pueblos; que dá la paz ó que 
permite la guerra según su Sabiduría; que 
dá á los reyes, ministros sabios ó torpes; 
que regula el curso de las pasiones huma-
nas. Quién podrá negar que el mundo bajo 
este punto de vista considerado está lleno 
de orden, de harmonía y de magnificencia! 
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Santidad de Aar íá 
Todos los pueblos y todas las naciones 
han oido hablar de las maravillas que 
¿ios ha obrado en ella; en todas partes, 
donde la gloria de Jesucristo ha encon-
trado adoradores, la suya ha encontrado 
honores y homenajes. No había hecho más 
que desaparecer de la tierra y todos los 
hombres le dirigieron sus votos y á medi-
da que la fé se fué extendiendo, el culto 
de María se estableció en la tierra; á me-
dida que la Iglesia fué dando mayor es-
plendor á la santidad de sus misterios, los 
homenajes rendidos á María se hicieron 
más pomposos y solemnes. Eu vano apa-
recieron algunos espíritus soberbios que 
osaron disputarle la augusta cualidad de 
madre de Dios. Sus blasfemias no sirvie-
ron más que para aumentar la piedad de 
los fieles; en todas partes se elevaron alta-
res y templos magníficos consagrados, ba-
jo su protección, ála gloria de su Hijo; los 
concilios se reunieron para dejar á la pos-
teridad los títulos venerables de su respe-
to y el error, como siempre sucede, no 
sirvió más que para hacer resaltar con 
más fuerza a la verdad. 
Humildad de Aar í a 
Mientras más se considera la vida de la 
Santísima Tirgen sobre ¡atierra, más se 
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descubre en ella una serio no interrumpi-
da de privaciones tristes y humillantes. 
Criatura alguna había recibido del cielo 
títulos más augustos y más sublimes que 
esta santa hija d3 Judá nacida de la san-
gre de David; sin mancha do pecado: Ma-
dre de Dios y sin embargo ninguno de 
estos títulos se han mostrado durante el 
tiempo que estuvo en la tierra. Su naci-
miento fué siempre obscurecido por lo re-
ducido de su fortuna; la excelencia de su 
gracia fué siempre ocultada p o r u ñ a vida 
sencilla; la elevación de su dignidad y el 
augusto título de Madre de Dios, fué como 
desmentido por la semblanza de hombre 
que su Hijo había tomado, 4a Judea la 
miró simplemente como la madre de Jesús 
de Nazareth; nada la distinguía de las otras 
madres de Judá . Deja á los hombres en la 
ignorancia de las grandes cosas que el 
Señor había obrado en ella; no se apresura 
á desengañar los y á descubrirles las mará 
villas de Dios; sufro la privación de todo 
lo que en ella hay de grande, no se le es-
capa ni una palabra, n i una queja que 
pueda divulgar el secreto de su humil-
dad; y encantada de v iv i r así, solamente 
desea que la gloria de su Hijo sea conoci-
da y su reino establecido sobre la tierra. 
De la verdad 
La verdad está llena de encantos de 
onbleza y de igualdad y lleva siempre en 
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su favor una razón sana y pura. Las pa-
siones pueden desiumbrar durante a lgún 
tiempo, la edad puede seducir, ios ejem-
plos arrastrar y ios discursos de la impie-
dad y del libertinage aturdir, pero sola-
mente la verdad es lo que Llena el cora-
zón. Cansados de haber corrido durante 
mucho tiempo detrás del sueño y la i l u -
sión, aspiramos á algo seguro y real, y no 
lo encontramos más que en la verdad. E l 
mundo no puede seducir para siempre 
más que á los hombres sin reflexión n i 
carácter. 
La verdad, esa luz del cielo, representa-
da por la estrella que en otro tiempo apa-
reció á los magos, es la única cosa en este 
mundo que sea digna de los cuidados y de 
las aspiraciones del hombre. Ella sola es la 
luz de nuestro espíritu, la regla de nues-
tro corazón, la fuente de los verdaderos 
placeres, la base de nuestras esperanzas, la 
consolación de nuestros temores, el con-
suelo de nuestros males y el remedio de 
todas nuestras penas. Solo ella es el re-
curso de la buena conciencia, el terror de 
la mala, la pena secreta del vicio y la re-
compensa interior de la v i r tud . Ella sola 
inmortaliza á los que la han amado, ilus-
tra las cadenas de los que han sufrido por 
ella, atrae honores públicos á. las cenizas 
de sus már t i res y defensores y hace res-
petable la pobreza de aquellos que todo 
lo han dejado por seguirla. En fin, ella 
solamente inspira pensamientos magnáni-
mos, forma hombres heróicos, almas de las 
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cuales el mundo es indigno. Todos nues-
tros cuidados deben pues tender á cono-
cerla, todos nuestros talentos á manifestar-
la y todo nuestro celo á defenderla. No de-
bíamos buscar en los hombres más que 
la verdad, no querer gustarles más que 
por la verdad, no estimar en ellos más que 
Ja verdad y rio sufrir que ellos quisieran 
agradarnos más que por ella. 
Sin embargo, es sorprendente como la 
verdad misma, produce en los hombrea 
impresiones distintas. Para ios unos, es una 
luz que los ilumina, mientras que para los. 
otros es una luz inoportuna que los entris-
tece y los fastidia. 
Yo llamo verdad á esa regla eterna, esa 
luz interior, sin cesar presente en nuestro 
interior, que nos enseña en cada acción lo 
que se debe hacer y lo que debemos evi-
tar, que aclara nuestras dudas, que juzga 
nuestras acciones y que más viva y más 
luminosa en ciertas ocasiones, nos descu-
bre la vía que debemos seguir. 
Antigüedad de la religión 
Si hay una religión verdadera en la 
tierra, debe sin duda ser la más antigua 
de todas; ella debe ser el primer y más 
esencial deber del hombre para con Dios; 
es preciso que ese deber sea tan antiguo 
como el hombre, y este es el carácter que 
distingue la religión de los cristianos de 
las supersticiones y las sectas. Los prime-
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ros hombres, antes que un culto impío se 
hubiese tallado en las divinidades de ma-
dera y piedra, adoraron el mismo Dios 
que nosotros adoramos, le levantaron alta-
res, le ofrecieron sacrificios, esperaron de 
su liberalidad la recompensa de sus virtu-
des y de su justicia el castigo de su deso-
bediencia. 
Sigamos la historia de las supersticiones 
de cada pueblo y de cada país; han durado 
un cierto número de años y después han 
caído para no levantarse más. Recorde-
mos la historia de los primeros conquista-
dores; ellos vencieron los dioses de los 
pueblos, venciendo á los pueblos mismos. 
L a religión de nuestros padres es la única 
que no ha cambiado desde el principio, ha 
sobrevivido á todas las sectas, pasando 
siempre de padres á hijos y no pudiendo 
jamás ser borrada del recuerdo de los 
hombres. 
igualdad establecida por la Religión 
E l carácter más esencial de la ley de 
Jesucristo, es el de reunir bajo las mismas 
reglas, el Judío y el Gentil, el Griego y el 
Bárbaro, los grandes y los pequeños, los 
príncipes y los súbditos. L a ley de Moisés, 
por lo menos en sus usos y ceremonias, 
no fué dada más que á un pueblo solo; 
pero Jesucristo es un legislador universal; 
su ley, como su muerte, es para todos los 
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hombres. Él ha conseguido hacer de todos 
los pueblos un solo pueblo, de todos los 
estados y de todas las condiciones ha for-
mado un solo cuerpo; es el mismo espíritu 
el que los anima y son las mismas leyes 
las que los gobiernan; pueden ejercerse 
funciones diferentes, ocupar puestos más 
ó menos honorables, pero es siempre el 
mismo movimiento el que rige todos sus 
miembros. Todas las distinciones odiosas 
que separaban en otros tiempos á los hom-
bres, han sido destruidas por el Evange-
lio; esa ley santa no distingue entre el po-
bre ni el rio»; ni entre el noble y el plebe-
yo; ni entre ej Señor y el esclavo; ella no 
vé en los hombres sino el título de fieles, 
que los hace á todos iguales; no los distin-
gue ni por sus nombres ni por los lugares 
donde habitan, sino por sus virtudes, y los 
más grandes á sus ojos, son aquellos que 
son más santos. 
Ventajas de la Religión 
Traed á vuestra memoria todos los 
grandes hombres que ella ha producido 
en todos los siglos; príncipes magnánimos; 
conquistadores religiosos; pastores vene-
rables; filósofos esclarecidos; sábios esti-
mados; mártires generosos; anacoretas pe-
nitentes; vírgenes puras y constantes; 
héroes de toda clase de virtudes. 
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Y yo os pregunto, os avergonzaríais de 
seguir las trazas de tantos nombres ilus-
tres? Poned de un lado todos los grandes 
hombres que la religión ha dado al mun-
do en todos los siglos, y de otro ese pe-
queño número de espíritus negros y 
desesperados que la incredulidad ha pro 
ducido. Os parece más glorioso alistarse 
en el partido de estos últimos; tomar por 
vuestros guías y modelos á esos hombres 
cuyos nombres no se presentan á nuestro 
recuerdo sino con horror; ó preferís se-
guir los ejemplos de Abraham, de José, de 
Moisés, de David, los hombres apostólicos 
y justos de todos les tiempos? Sostened, si 
lo podéis, ese paralelo. Ahí decía San Je-
rónimo^ si vosotros me creéis en el error, 
me es muy glorioso equivocarme con ta-
les guías. 
Dichosos efectos de la Re l ig ión 
L a avaricia hace al hombre injusto há-
cia los demás hombres. Y que otra doctri-
na sino la de los cristianos, nos ha dado 
reglas mejores sobre este particular? L a 
religión nos enseña á obedecer á los pode-
rosos, no solamente por temor á la autori-
dad, sino como una obligación de concien-
cia; á respetar á nuestros superiores, á 
sufrir á nuestros igualesj á sér amables con 
nuestros inferiores, á amar todos loa hom-
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brei como á nosotros mismos. Ella solo 
sabe formar buenos ciudadanos, súbditos 
fieles, servidores pacientes, dueños humil-
des, príncipes clementes y amigos verda-
deros. Ella únicamente hace inviolable la 
buena fé de los matrimonios, asegura la 
paz en las familias y sostiene la tranquili-
dad en los estados. No solamente la Reli-
gión prohibe que se mire con ojo envidio-
so la prosperidad del hermano, sino que 
ordena que con él distribuyamos lo nues-
tro si de ello tiene necesidad, y no solo nos 
prohibe atentar contra su vida, sino que 
desea que hagamos bien á aquellos que 
nos maldicen, y que no tengamos todos 
sino un solo.corazón y una sola alma. Dad-
me, decía San Agustín, á los paganos de su 
tiempo, un reino compuesto todo de gente 
de esta naturaleza; Dios mío, qué paz! qué 
felicidad! qué imagen del cielo sobre la 
tierra! 
Respeto debido al Templo 
E l Universo entero es un templo que 
Dios llena de su gloria y de su presencia. 
E n cualquier sitio que nos encontremos, 
dice el apóstol, Él está siempre cerca de 
nosotros; nosotros vivimos por Él, obra-
mos con Él y somos de Él. Si nos elevamos 
á los cielos, allí está Él, y si descendemos 
á los abismos, allí le encontraremos; si 
subimos sobre las alas de los vientos y 
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atravesamos los mares, su mano es la que 
nos guía, y Él es el Dios de las islas apar-
tadas donde su nombre es desconocido, 
como lo es de los reinos y de las regiones 
donde su nombre es adorado. 
Sin embargo los hombres le han consa-
grado en todos los tiempos lugares que Él 
ha honrado de una presencia especial. Los 
patriarcas le levantaron altares en los 
sitios donde Él se lea había aparecido. Los 
israelitas en el desierto miraron el taber-
náculo como el lugar donde residía su 
gloria y su preseocia; y llegados después 
á Jerusalem en ningún sitio le invocaron 
con tanto fervor como en el templo 
augusto que Salomón le hizo construir. 
Este fué el primer templo que los hom-
bres consagraron al Dios verdadero. Este 
fué el lugar más santo del Universo,el úni-
co donde fué permitido ofrecer al Señor 
dones y sacrificios. De todos los sitios de 
la tierra, los israelitas estaban obligados á 
venir allí á adorarle; cautivos en los reinos 
extranjeros, volvían sin cesar sus miradas, 
sus votos y sus homenajes hacia aquel lu-
gar santo; en medio de Babilonia, Jerusa-
lem y su templo eran siempre la fuente 
de sus alegrías y tristezas, el objeto de su 
culto y de sus oraciones; y Daniel prefirió 
exponerse al furor de los leones, á faltar 
á ese deber de piedad y á privarse de esa 
consolación. A menudo Jerusalem había 
visto príncipes infieles, atraídos por la 
santidad y la reputación de su templo, 
venir á rendir homenajes á un Dios que 
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ellos no conocían; y el mismo Alejandro 
admirado de la majestad de ese lugar, y de 
la augusta gravedad de su venerable pon-
tífice, se acordó de que era hombre y bajó 
su orgullosa cabeza ante el Dios de los 
ejércitos que allí recibía adoración. 
L a crueldad de los tiranos obligó á los 
primeros discípulos de la fe á refugiarse 
en lugares apartados, para celebrar los 
santos misterios ó invocar el nombre del 
Señor. L a majestad en las ceremonias, no 
entró en la Iglesia, sino con los Oésares. 
David y Salomón se avergonzaron de ha-
bitar palacios soberbios, mientras que el 
Señor no tenía donde reposar su cabeza, y 
suntuosos edificios se fueron edificando 
poco á poco; el Dios del cielo y de la tie-
rra entró, si así puede decirse, en pose-
sión de sus derechos, y los templos mis-
mos donde el demonio había sido invoca-
do durante tanto tiempo, le fueron rendi-
dos como á su legítimo dueño, consagra-
dos á su culto y convertidos en su morada. 
LA IGLESIA 
Traigamos á nuestra memoria todo lo 
que el brazo de Dios ha operado de brillan-
te y maravilloso para sostener los princi-
pios débiles y tímidos de su naciente Igle-
sia. E l Universo se hallaba poblado de na-
ciones fieras é idolatras, enemigas de su 
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nombre y de su culto; el imperio, el poder; 
las riquezas,la fuerza,todo estaba entre sus 
manos. Los fieles no formaban sobre la 
tierra que un pequeño rebaño de ovejas 
descarriadas, en medio de esos lobos furio-
sos, sin cesar expuestas á su rabia. Y sin 
embargo, el Señor ha disipado, como si 
fueran polvo, todas esas naciones idólatras 
apesar de ser tan numerosas y de tanto 
poder. El impío perseguidor, un Nerón un 
Diocleciano, que habían teñido con la san-
gre de los mártires todas las comarcas del 
imperio, han perecido, habiendo expiado 
por una muerte funesta y trágica, los ma-
les con que habían afligido á la Iglesia. 
Todas esas naciones que no parecían 
subsistir que para tratar de abolir la san-
tidad del culto del Señor y la gloria de su 
nombre, han sido exterminadas y sustitui-
das por un pueblo nuevo que lo adora en 
espíritu y en verdad. E l mundo, umver-
salmente sumido en las tinieblas de la 
idolatría, y en las más monstruosas disolu-
ciones, quiso levantarse contra este nuevo 
pueblo, negándole un asilo, pero todo fué 
en vano. E l Señor se convirtió en refugio 
de esos pobres oprimidos. Sin crédito, sin 
apoyo, sin riquezas^ todo parecía haberse 
desencadenado contra ellos, y cuando ya 
parecía que no les quedaba ningún recur-
so, que la persecución era general, y que 
sus tribulaciones no tendrían fin, entonces 
fué cuando Dios dió á su Iglesia la paz y 
la tranquilidad. 
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El verdadero cristiano 
Representaos un verdadero cristiano, y 
confesaréis que no hay nada más grande 
en la tierra. Dueño de sus deseos y de 
todos los movimientos de su corazón; ejer-
ciendo un imperio glorioso sobre sí mis-
mo,- poseyendo su alma en la paciencia y 
la igualdad y rigiendo todas sus pasiones 
por el freno de la templanza. Humilde en 
la prosperidad, constante en la desgracia, 
alegre en las tribulaciones, paciente con los 
que destestan la paz, insensible á las inju-
rias, sensible á las aflicciones de los que le 
ultrajan, fiel en sus promesas, religioso en 
sus amistades, inquebrantable en sus de-
beres; «e preocupa poco de las riquezas, 
que desprecia; más grande que el mundo 
entero, que él mira como un montón de 
polvo. 
La filosofía no destruía el vicio sino por 
el vicio. No aprendía á despreciar el mun-
do, sino para atraerse los aplausos del 
mundo; buscaba más la gloria de la sabi-
duría que la sabiduría misma. A l destruir 
las otras pasiones, elevaba siempre sobre 
sus ruinas otra pasión más peligrosa; me 
refiero al orgullo; semejante á aquel prín-
cipe de Babilonia, que no había hecho 
destruir loa altares de los dioses de las na-
ciones sino para colocar sobre sus ruinas 
su estátua impía. 
Pero la religión eleva al cristiano por 
encima de la virtud misma y lo hace aun 
más grande en el secreto del corazón y á 
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los ojos de Dios, que delante de los hom-
bres. E l cristiano perdona sin orgullo; su-
fre sin querer que se aperciban; modera 
sus pasiones sin apercibirse él mismo; le-
jos de complacerse en sí mismo, se aver-
güenza de sus virtudes más que el pecador 
de sus vicios; lejos de buscar el aplauso 
oculta sus obras; no tiene puestos sus ojos 
más que en Dios. Podréis encontrar algo 
más grande que esto en el universo? 
LA ORACIÓN 
Si el mundo entero, en medio del cual 
vivimos, no es más que una tentación con-
tinua; si todas las situaciones en que nos 
encontramos y todos los objetos que nos 
rodean, parecen de acuerdo con nuestra 
corrupción para debilitarnos ó para redu-
cirnos; si las riquezas nos corrompen, la 
indigencia nos fastidia, la prosperidad nos 
eleva, la aflicción nos abate, los placeres 
nos seducen, las obras santas nos enorgu-
llecen; en una palabra, si todo lo que está 
en nosotros ó alrededor de nosotros es un 
nuevo peligro; en una situación tan deplo-
rable. Dios mío, que esperanza de salva-
ción puede quedar al hombre, si desde el 
fondo de su miseria no hiciese subir sus 
lamentos hasta el trono de vuestra miseri-
cordia^! fin de que vos os digneis venir en 
su socorro, poner un freno á sus pasiones, 
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esclarecer sus errores, contener su debili-
dad, endulzar sustentaciones y levantarlo 
eo sus caídas? 
Si hay en nosotros un Ser supremo, al-
rededor de este universo que habitamos, 
que lo sostiene por la fuerza de su palabra 
y que quiere ser conocido y adorado por 
sus criaturas, el primer deber del hombre 
éa levantar los ojos al cielo, Reconocer al 
Señor á quien pertenece, presentarle ho-
menaje de todo cuanto ha recibido, y esta-
blecer con Él un comercio santo de amor, 
adoración y acción de gracias. Quién es el 
hombre que reconociendo este Ser supre-
mo no le hace adoración? E l que esto ha-
ga es un desgraciado que carece de Diosj 
que vive solo en el Universo: que no ama 
á nadie sino á sí propio; un miserable que 
no agüarda nada más allá de la tumba; que 
tiene cifrados aquí abajo todos sus deseos 
y todás sus esperanzas; que se considera 
como un vapor que el azar ha formado, 
pronto á desvanecerse y perderse para 
siempre en los espacios inmensos de la 
nada; que vive en el Universo como un 
hombre á quién el azár hubiese puesto 
solo en una isla apartada é inaccesible sin 
dueño, sin soberano, sin cuidado, sin dis-
ciplina, sin esperar nada mejor, sin aspi-
rar á otra cosa más allá del vasto abismo 
que le rodea y sin buscar otro consuelo á 
sil desgraciada condición que una gran 
indolencia. Tal es el hombre qüe no acude 
jainás al Señor que lo ha creado! 
- 27 -
De la piedad 
E s un error creer que la piedaji es siem-
pre débil, tímida, indecisa, escrupulosa; 
haciéndose un crimen de sus deberes y 
una virtud de sus debilidades; siempre 
suspendida entre los intereses públicos y 
sus piadosos temores y no haciendo uso 
de Ja religión que para llevar el disgusto 
y la confusión donde debía poner la regla 
y el orden. Éstos son los defectos que los 
hombres atribuyen a la piedad. Pero no 
son estos defectos de la piedad misma, si-
no el carácter de un espíritu débil; en una 
palabra, es el exceso d é l a virtud, pero la 
virtud termina siempre donde el exceso 
empieza. L a verdadera piedad eleva ©1 
espíritu, ennoblece el corazón, fortalece el 
valor. E l hombre de bien es capaz de to-
do, desde el momento en que debido á su 
virtud, ha sabido ponerse por encima de 
todo. Así como el azar es lo que hace los 
héroes, es el valor de todos loadlas lo que 
hace el hombre de bien. Las pasiones pue-
den muy bien colocarnos muy alto, pero 
no hay sino la virtud que nos eleve por 
encima de nosotros mismos. 
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Del alma 
Ese soplo de la divinidad que nos ani-
ma, esa porción de nosotros mismos que 
nos hace capaces de amar y conocer nos 
son igualmente desconocidos; ignoramos 
como se forman sus deseos, sus temores y 
sus esperanzas. Nadie hasta el preiente 
ha podido comprender como este ser espi-
ritual, tan alejado de la materia por su 
naturaleza, ha podido ser unido á noso-
tros por lazos tan indisolubles, que estas 
dos sustancias no formen sino una sola 
cosa y que los bienes y los males del uno 
se conviertan en los del otro. Somos un 
misterio para nosotros mismos y esa mis-
ma curiosidad que quiere saberlo todo, es 
así mismo un enigma para nosotros y no 
podemos explicarnos ni lo qu© es, ni como 
se forma en nuestra alma. 
Fuera de nosotros, no encontramos más 
que enigmas, vivimos sobre la tierra como 
extranjeros y estamos rodeados de obje-
tos que nos son desconocidos. L a natura-
leza es para el hombre como un libro ce-
rrado, y el Criador para confundir el or-
gullo del hombre ha tenido á bien exten-
der las tinieblas sobre todo lo que existe. 
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Consecuencias del materialismo 
Si todo debe concluir con nosotros, si 
el hombre no debe esperar nada después 
de esta vida, y si aquí están nuestra pa-
tria, nuestro origen y la sola felicidad que 
podemos prometernos, porque no somos 
del todo dichosos? Si no hemos nacido sino 
para los placeres de los sentidos, porque 
estos no nos satisfacen y nos dejan siem-
pre un fondo de disgusto y de tristeza en 
el corazón? Si el hombre no se diferencia 
nada de la bestia, porque no se pasan sus 
días como los de los animales sin temores, 
sin inquietudes, sin disgustos, sin tristezas 
y en la felicidad de los sentidos y de la 
carne? Si el hombre no ha de esperar sino 
una felicidad temporal; porque no la en-
cuentra en ninguna parte sobre la tierra? 
De donde viene que las riquezas le in-
quienten, los honores le fatiguen, los pla-
ceres le harten, las ciencias le confundan 
é irri ten su curiosidad lejos de satisfacer-
le, que la reputación le fastidie y que todo 
junto no pueda llenar la inmensidad de su 
corazón y que siempre le deje un algo que 
desear? Todos los demás seres, contentos 
de su destino, parecen ser dichosos á su 
manera, en la situación en que el Autor 
de la naturaleza los ha colocado. Los 
astros, tranquilos en el firmamento no 
abandonan su morada para i r á i luminar 
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á otras tierrasj los pájaros se alegran en 
los aires sin pensar si hay criaturas más 
felices que ellos en la tierra; todos son 
felices, ó por decirlo así, todo está en su 
sitio en la naturaleza; solamente el hombre 
se deja desgarrar por sus temores en-
cuentra un suplicio en sus esperanzas y 
está triste y es desgraciado en medio de 
sus placeres; únicamente el hombre no 
encuentra nada aquí abajo donde su cora-
zón pueda fijarse. 
De donde proviene esto? No será quizá, 
porque el hombre ha sido hecho para el 
cielo? O porque el corazón del hombre es 
más grande que el mundo, que la tierra, 
no es su patria y que todo lo que no es 
Dios no es nada para él? 
En segundo lugar, si todo muere cOn el 
cuerpo, que es lo que ha podido persua-
dir á todos los hombres de todos los siglos 
y de todos los países de que sus almas son 
inmortales? de dónde ha podido venir al 
género humano esa idea estrañá de la 
inmortalidad? un sentimiento tan alejado 
de la naturaleza del hombre, como hubie-
ra podido prevalecer sobre la tierra? Pues 
si el hombre como el bruto, no ha sido 
hecho más que para el tiempo, nada debe 
ser más incomprensible para él que la 
idea de la inmortalidad. Sin embargo, esa 
idea tan extraordinaria ha venido á ser la 
idea de todos los hombres; esa idea tan 
opuesta á los sentidos, se ha establecido 
sobre toda la tierra; ese sentimiento que 
no debería haber encontrado parásitos, ha 
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encontrado una docilidad. universal entre 
todos los pueblos, tanto en los más salva-
jes como en los más civilizados. 
Eemontémosnos hasta el principio de los 
siglos, recorramos todas las naciones, lea-
mos la historia de los reinos é imperios, 
escuchemos á los que vienen de las más 
alejadas islas; la inmortalidad del alma ha 
sido siempre y es aun la creencia de todos 
los pueblos del Universo. La creencia en 
un sólo Dios ha podido borrarse sobre la 
tierra; su gloria, su poder, su inmensidad 
han podido desaparecer del corazón y del 
espíritu de los hombres; pueblos enteros 
salvajes, pueden todavía vivir sin culto, 
sin religión y sin Dios en este mundo; 
pero todos ellos esperan un más allá, y 
mismo al olvidarse de Dios, el sentimiento 
de la inmortalidad del alma, no ha podido 
borrarse de sus corazones y todos ellos se 
han figurado una región donde nuestras 
almas habitaran después de nuestra 
muerte. 
En ñn, la sociedad Universal de los hom-
bres, las leyes que nos unen los unos á los 
otros, los deberes más sagrados é inviola-
bles de la vida civil no están fundados 
sino sobre la seguridad de un futuro. Así 
es, que si todo muere con el cuerpo, es 
preciso que todo cambie sobre la tierra. Si 
todo muere con el cuerpo, las máximas de 
la igualdad, de la amistad, del honor, de la 
buena fe y de la gratitud, no son sino 
errores populares, puesto que no debemos 
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nada á hombres que no son nada para 
nosotros, con los que no nos une n ingún 
lazo común de culto y de esperanza, que 
mañana han de volver á la nada. Si todo 
muere con nosotros, los dulces nombres 
de hijo, padre, amigo, esposo, no son sino 
nombres de teatro. Aun más, si todo muere 
con nosotros, los anales domésticos y la 
sucesión de nuestros antepasados, no son 
más que una sucesión de quimeras; los 
honores que se rinden á la memoria de los 
hombres ilustres, un error pueril, puesto 
que es ridículo honrar lo que no existe; la 
religión de las tumbas, una ilusión vulgar; 
las cenizas de nuestros padres y amigos, 
un v i l polvo que hay que lanzar al viento 
y que no pertenece á nadie; las últimas 
voluntades de los moribundos, tan sagra-
das aun entre los pueblos más bárbaros , 
como el último sonido de una máquina que 
se deshace. Y para concluir, si todo muere 
con nosotros, las leyes son una esclavitud 
insensata; los reyes y soberanos, como fan-
tasmas que la debilidad de los pueblos ha 
levantado; la justicia, una usurpación so-
bre la libertad de los hombres; la ley de 
los matrimonios, un vano escrúpulo. 
He aquí á lo que se reduce la filosofía 
sublime de los impíos. Sigámos sus máxi-
mas y el universo entero caerá en un es-, 
pantoso caos; todo será confundido en la 
tierra y las leyes más inevitables de la so-
ciedad se evaporarán; el gobierno de los 
estados y de los imperios no tendrá reglas 
y el género humano no será más que una 
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asamblea de insensatos, de bárbaros , de 
impúdicos, que no tendrán otra ley que la 
fuerza, ni otro freno que sus pasiones y 
el temor de la autoridad, n i otros lazos 
que la irreligión y la independencia, n i 
más Dios que ellos mismos. He aquí el 
mundo de los impíos! 
Incertitud de la vida 
Quién os ha dicho que la muerte ven-
drá lentamente y no caerá inopinadamen-
te sobre nosotros como un buitre cruel 
sobre una presa tranquila y confiada? 
Quién os ha dicho que el Señor os avisará 
con tiempo, que enviará su Angel para 
preservaros, y no que una caida repenti-
na, un naufragio imprevisto, un edificio 
que se desploma, un enemigo cobarde, un 
criado infiel ú otro cualquier accidente no 
cortaran en un cerrar de ojos el hilo de 
vuestra vida y no os precipitará en el abis-
mo en medio de sus días más felices? 
Quién puede garantizar que una ráp ida 
enfermedad no os ha rá expirar en los bra-
zos de vuestros amigos, sin más intervalo 
entre una salud perfecta y la muerte que 
un último suspiro? Cuántas veces no han 
venido á decirnos todo alarmados «Fulano 
acaba de expirar al levantarse de la mesa, 
ó al salir de la casa de juego!* Él médico 
se ha presentado, pero ha sido impotente 
para devolverle la vida. Entonces qué 
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consternación! qué de buenas resoluciones 
se toman á fin de quo lo mismo no nos 
suceda! Y yo pregunto, cuáles han podido 
ser los designios de la Providencia, al po-
ner delante de nuestra vista espectáculos 
tan imponentes? No será quizá para ad-
vertínos que nuestro fin será semejante? 
Cuál es, pues, nuestra ceguedad de va-
nagloriarnos de la cosa en el mundo de 
que menos podemos responder? Si contá-
semos sobre el éxito de cualquier grande 
empresa la sabiduría de nuestras medidas, 
el socorro de nuestros amigos, nuestro 
rango, nuestros bienes, nuestro crédito, 
nuestro poder podrían respondernos; pero 
tenemos que contar con el tiempo. Y quién 
podrá aquí garantizarnos? de quién de-
penden los días y los años? quién es quien 
dispone la salida y la puesta de sol? Po-
dríamos ordenar á este astro que se para-
se, como lo hizo aquel jefe del pueblo de 
Dios, que prolongase el día de nuestra 
vida, para darnos tiempo á dominar nues-
tras pasiones? Los títulos, el rango, el 
poder, nos dan por ventura derecho á uno 
solo de nuestros momentos? No es esto 
donde Dios quiere hacernos sentir qu© El 
es el dueño, que tiene nuestras vidas entre 
sus manos, y que es bien poco excusable 
el que queramos apegarnos á un mundo 
que ha de perecer?Oasi todos los hombres 
son sorprendidos por la muerte; todos la 
han visto llegar aun cuando la creían le-
jos. Así han muerto todos nuestros pa-
rientes y amigos,dej ándenos sorprendidos 
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de la rapidez con que han pasado á la o t rá 
vida; hemos buscado el motivo en la im-
prudencia del enfermo, ó en la ignoran-
cia del arte, sin llegar nunca á comprender 
la verdadera causa. E l mundo es como un 
vasto campo de batalla, donde se está 
siempre en combate con el en emigo; sali-
mos hoy victoriosos, pero hemos visto pe-
recer á muchos que se prometían salir vic-
toriosos como nosotros; será preciso vol-
ver á entrar en combate mañana: quién os 
ha dicho que la suerte tan desgraciada 
para los otros, va á ser favorable para 
ustedes solamente? Pongámonos en la 
situación que queramos; no hay un solo 
momento que no pueda ser para nosotros 
el último de nuestra vida, sabemos esto, 
estamos ciertos de ello y sin embargo no 
tomamos ninguna precaución que pueda 
ponernos al abrigo del peligro! 
Rapidez de la vida 
Si debiésemos v iv i r durante muchos 
siglos en la tierra, este tiempo sería aún 
demasiado corto para ser empleado en 
merecer una felicidad inmortal. Pero es el 
caso que toda nuestra vida no es sino un 
punto imperceptible; la más larga dura 
tampoco, nuestros días y nuestros años se 
hallan encerrados en límites tan estrechos, 
que es incomprensible qne podamos per-
der el tiempo en .un espacio tan corto y 
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tan rápido. Por decirlo así, no estamos 
sino un momento sobre la tierra; á seme-
janza de esos fuegos errantes que vemos 
en los aires en medio de una noche obscu-
ra, no parecemos sioo para desaparecer 
en un cerrar de ojos y sumerjirnos de nue-
vo en las eternas tinieblas. Miremos hacia 
atrás; donde están nuestros primeros años? 
que han dejado de positivo en nuestro re-
cuerdo? nada sino un sueño; soñamos que 
hemos vivido; esto es todo lo que nos 
resta; todo el intervalo de tiempo desde 
nuestro nacimienlo hasta hoy, no es sino 
como un relámpago, que apenas hemos 
visto. Miremos el mundo tal como le vimos 
en nuestros primeros años y como apare-
ce hoy á nuestra vista; nuevos personajes 
han aparecido en la escena; nuevos suce-
sos, nuevas intrigas, nuevas pasiones nue-
vos héroes en la v i r tud como en el vicio; 
un mundo nuevo se ha ido levantando 
insensiblemente sobre las ruinas del p r i -
mero, sin que nosotros nos hallamos 
apercibido; todo pasa con nosotros y como 
nosotros; una rapidez que nada ni nadie 
puede parar arrastra todo á los abismos 
de la eternidad; nuestros antepasados nos 
enseñaron ayer el camino, como nosotros 
lo enseñaremos mañana á los que vengan 
después de nosotros. Las edades se renue-
van; la figura del mundo pasa sin cesar; 
los vivos y los muertos se reemplazan y 
suceden continuamente, nada dura; todo 
cambia, todo se usa, todo se extingue: solo 
Dios es siempre el mismo, y el torrente de 
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los siglos que lleva tras sí á todos los hom-
bres, hace pasar por delante de la vista 
del Altisimo á todos los débiles mortales, 
que quieren hacer de esta vida toda su 
felicidad y que al salir de ella caen entre 
las manos de su cólera y su venganza. 
Y sin embargo, qué impresión nos hace 
la inestabilidad de todo lo que existe? La 
muerte de nuestros parientes, de nuestros 
amigos, de nuestros superiores! No pensa-
mos en que vamos á seguirles prontol 
Fragilidad de la vida 
Qué de accidentes imprevistos pueden 
pararnos en medio de esta corta vida y 
segar en nuestros mejores años toda nues-
tra esperanza! Qué de muertes repentinas! 
Qué siglo, qué reinado vio jamás tantos de 
estos ejemplos? Lo que antes eran raros 
accidentes, son en la actualidad sucesos de 
todos los días. Sea que nuestros crímenes 
nos atraigan este castigo,sea que nuestros 
excesos (desconocidos á nuestros padres) 
nos conduzcan á ello, es lo cierto que las 
muertes de repente son hoy las más co-
munes y las más frecuentes. Contemos, si 
podemos, aquellos de nuestros superiores 
á quienes la muerte ha sorprendido de 
repente, sin preparación, sin arrepenti-
miento, sin haber tenido un momento pa-
ra pensar en el Dios á quien tanto habían 
ofendido! 
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Así desaparece súbitamente todo lo qtíe 
hay en el mundo; así se desvanece el en-
canto de todos los sentidos; los más hermo-
sos dias d^ nuestra vida no son sino por-
ciones de nuestra muerte. Todo cae á 
nuestro lado. Dios se lleva de este mundo 
parientes y amibos; y en medio do tanta 
calamidad, nosotros seguimos impávidos, 
como si el golpe no hubiese nunca de caer 
sobre nosotros. 
Quién nos ha dicho que llegaremos al 
término que nos hemos marcado á nos-
otros mismos, y que la muerte no nos sor-
prenderá en el transcurso de aquellos 
años que destinamos al mundo y á las pa-
siones? O que el Señor al que no espera-
mos sino á la caida de la tarde, no se pre-
sentara por la mañana, y cuando menos lo 
pensemos? Es quizás la juventud una ga-
rantía contra la muerte? Sin separarnos 
de nuestra familia, no vemos á menudo 
algunos de sus individuos á quienes la 
Justicia de Dios ha abierto una tumba en 
los primeros años de su vida y que como 
las flores del campo no han durado más 
que desde la mañana hasta la noche! 
De la muerte 
Las pasiones humanas tienen siempre 
algo de admirable y de incomprensible. 
Todos los hombres quieren vivir y miran 
a la muerte como al mayor de los males 
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Todas sus pasiones lo ligan á la vida, y sin 
embargo estas mismas pasiones son las 
que le llevan sin cesar hacia esa muerte 
por la que sienten tanto horror. 
Con la muerte concluye toda la gloria 
del hombre que ha olvidado á Dios duran-
te su vida; ella lo despoja de todo, lo deja 
solo, sin apoyo, sin fuerzas en las manos 
de un Dios terrible. Aquel número de ami-
gos, de aduladores, de esclavos en medio 
de los cuales él se creía inmortal, no pue-
den hacer nada por el. Así solo en las ga-
rras de la muerte, él tiende en vano sus 
manos á todas las criaturas. E l pasado no 
le parece sino un instante fugitivo, que no 
ha hecho más que bri l lar y desaparecer: 
el futuro es un abismo inmenso donde él 
va á caer para siempre sin saber cual 
será su destino. E l mundo que él creía 
eterno, no es sino un fantasma que se di -
sipa; la eternidad que para él era una i l u -
sión es un objeto espantoso que tiene de-
lante de sus ojos y que ya toca con sus 
manos. Todo aquello que el hombre había 
creído real y sólido, se evapora; todo lo 
que le había parecido frivolo é ilusorio, 
aparece y se realiza; y su desgracia le da 
nuevas ideas, pero no nuevas inclinaciones 
n i nuevo corazón; el hombre muere deses-
perado, pero no muere penitente. 
No ocurre así al alma justa. Ella vió en 
aquel momento el mundo y la eternidad 
con los mismos ojos que los había visto 
siempre; para ella en este últ imo momento 
no terminan sino sus humillaciones y su-
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frimientos. Así libre de todos los lazos del 
mundo y de la vanidad, llena de buenas 
obras, sostenida por la fé de las promesas, 
madura para el cialo, cierra los oíos sin 
disgusto y vuela hacia el seno de Dios, de 
donde ella había salido y entra con paz y 
con confianza en la bienaventurada eter-
nidad. 
De las pasiones 
E l hombre, preso de sus pasiones injus-
tas y violentas, siente en su interior la 
lucha más terrible. Entregado á las agita-
ciones y á las furias de su propio corazón 
combatido por la multiplicidad y la con-
trariedad eterna de sus pasiones, no puede 
encontrar la paz, porque no la busca 
sino en la fuente misma de sus penas y de 
sus cuidados. Los filósofos se vanagloria-
ban de poder procurar la paz á sus discí-
pulos, pero el remedio que daban para 
calmar las pasiones y que anunciaban con 
tanto énfasis, era únicamente aparente, 
dejando todo el veneno y todo el tumulto 
de las mismas en el corazón. 
Nacimiento de las pasiones 
No sentimos de repente los accesos de 
envidia, de mala fé, de calumnia; el honor, 
un resto de rectitud, el corazón mismo, 
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que aun no está familiarizado con el cri-
men son refractarios á las pasiones. Estas 
se van apoderando de nosotros, poco á 
poco. Comenzamos por alimentar en nues-
tro corazón sentimientos injustos de envi-
dia hacia nuestro prójimo; sus talentos, su 
reputación, su prosperidad son otros tan-
tos gusanos que nos roen y devoran en 
secreto. Mientras mayor es la gloria y la 
fortuna de nuestro prójimo, más grande se 
hace nuestra aversión hacia él, y cuando 
el alma se halla saturada de este veneno y 
no puede por más tiempo contenerlo en su 
interior, lo exterioriza, produciendo los 
más vergonzosos frutos de la iniquidad y 
del odio, es decir, la impostura, el artificio, 
la violencia, la inhumanidad y la calum-
nia. 
Necesidad de curar las pasiones 
desde su comienzo 
Mientras más tiempo tardemos en com-
batir las pasiones, mayores serán las rai-
ces que* vayamos echando en el crimen y 
nuestras cadenas opr imirán cada vez con 
más fuerza nuestro pobre corazón. Qué 
locura la de los que dejan crecer sus pa-
siones con el pretexto de que les es difícil 
curarlas! Por qué no intentarlo seguida-
mente? Por ventura, si un hombre ha sido 
arrojado por la tempestad en medio del 
mar y se encuentra á merced de las olas no 
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intentará por todos los medios á su alcan-
ce llegar á la orilla y salvarse, antes de 
dejarse sumergir por las olas? Seguramen-
te este hombre luchará hasta el último mo-
mento y hasta que sus fuerzas le abando-
nen y únicamente sucumbirá cuando venci-
do por la violencia de la tempestad no ten-
ga otro recurso que ceder al infortunio de 
su destino. Esto es, pues, lo que debemos 
nosotros hacer para combatir nuestras pa-
siones. Luchar desde el primer momento 
con la vista puesta en Dios Nuestro Señor 
quien no nos abandonará si le invocamos 
con verdadera fé. 
Sobre el amor propio 
Gomo el amor que sentimos hacia noso-
tros mismos es tan grande y como no pone-
mos un límite á nuestros deseos, no esta-
mos nunca satisfechos con lo que somos y 
encontramos siempre que falta algo á la 
ambición de nuestro amor propio. Si no 
tenemos todo lo que deseamos no conta-
mos para nada lo que poseemos; nuestra 
ambición no nos deja disfrutar en paz lo 
que la providencia nos ha deparado. Aque-
llo que nos falta, nos preocupa más que 
lo que tenemos. Si nos encontramos en la 
aflicción,nuestras penas nos parecen siem-
pre excesivas y esto es únicamente debido 
á nuestro amor propio. Si gozamos de 
— 4S — 
riquezas, oreemos merecer más. Las penas 
de nuestros prójimos no nos preocupan 
más que si tienen alguna relación con 
nosotros. En una palabra, vivimos como si 
estuviéramos solos en el Universo y que el 
Universo entero no hubiese sido hecho 
sino para nosotros solamente, y nosotros 
que no somos sino un átomo imperceptible 
en medio de este gran Universo, quisiéra-
mos hacer marchar su máquina á gusto de 
nuestros deseos; que todos los sucesos se 
acomodasen á nuestras miras; que el sol 
no naciese y se pusiese sino para nosotros 
solos. 
Coiwcuencias funestas del amor á los placeres 
Esta deplorable pasión pone en el cora-
zón una repugnancia invencible á las co-
sas del cielo.—El corazón entero se revela 
contra nosotros mismos y una repugnan-
cia espantosa para todo lo bueno se apode-
ra de nosotros. El corazón acostumbrado 
á no sentir más que placeres vivos ó injus-
tos, languidece y no encuentra en si mis-
mo sentimiento alguno para la piedad. Es 
más, todo aquello que no está marcado 
con el sello de la concupiscencia, deja de 
interesarle. Los deberes domésticos y so-
ciales, todo resulta insípido, todo cansa. 
Es carácter peculiar de esta pasión el apo-
derarse por completo del oorazónj no pue-
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de uno ocuparse más que derella y siem 
pre la lleva uno presente; el mundo, la 
soledad, los objetos más indiferentes, las 
ocupaciones más serias, el templo santo, 
los altares sagrados, los augustos miste' 
rios, todo en una palabra, trae á nuestra 
imaginación el recuerdo de la pasión. 
Habíamos nacido tímidos, accesibles: te-
níamos un corazón simple y sincero: una 
dulsura de alma, una serenidad que ofre-
cían mi l disposiciones favorables para la 
sinceridad cristiana y para la paz de una 
pura conciencia; pero desde el momento 
que esta pasión funesta ha corrompido 
nuestro corazón y que éste fuego impuro 
se ha posesionado de nuestra alma, hemos 
cambiado por completo y somos, como 
decía San Judas, á semejanza de un mar 
siempre agitado por las más violentas 
tempestades. 
La serenidad que teníamos debido á 
nuestra inocencia, no existe ya. La igual-
dad que tenía su fuente en la calma de las 
pasiones, se ha convertido en manantial 
inagotable de caprichos. E l candor de 
nuestra alma ha sido reemplazado por 
pensamientos depravados. Hemos perdido 
todo aquello que nos hacía amables de-
lante de los hombres y que podía hacernos 
parecer agradables á los ojos de Dios. Y 
que saca el hombre del amor á los place-
res? Nada! Preguntemos á todos los peca-
dores, consultemos uno por uno á los par-
tidarios de los diferentes placeres que el 
mundo promete; al envidioso, al ambicio-
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so, al vengativo, al que ama la lujuria y 
nos dirán que ninguno es feliz aquí abajo; 
todos se quejan; cada uno de estos place-
res viene seguido de una nota triste, la voz 
de la conciencia, que no nos dejará un ins-
tante y que nos hará comprender lo mise-
rable de esta vida y suspirar por la eterna 
patria inmortal, donde nada faltará para 
nuestra felicidad. 
De la felicidad 
E l hombre no puede encontrar su felici-
dad en la tierra. Las riquezas le inquietan, 
los honores lo fatigan, los placeres le 
astian, la reputación le molesta; todo esto 
junto no puede llenar la inmensidad de su 
corazón, dejándole siempre algo más que 
desear. Todos los demás seres, satisfechos 
con su destino, parecen ser dichosos á su 
manera en la situación en que el Autor de 
la Naturaleza los ha colocado. Los astros, 
tranquilos en el firmamento, no nos aban-
donan para i r á dar su claridad á otros 
parajes; los animales en el campo, no en-
vidian á los hombres que habitan en las 
ciudades y en suntuosos palacios; los paja-
rillos cantan alegres en los aires sin pen-
sar que haya criaturas más felices que 
ellos en la tierra. Todo es feliz, por decir-
lo así, en la naturaleza; únicamente el 
hombre inquieto y descontento se deja 
arrastrar por temores, encuentra su supli-
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ció en sus esperanzas, está triste y es des-
graciado en medio de sus placeres y corre 
constantemente tras un fantasma de felici-
dad, que cuando parece haber alcanzado, 
se evapora, dejándonos únicamente la ver-
güenza y la desesperación. La Providen-
cia ha distribuido con tanta sabiduría los 
bienes y males sobre este mundo, que cada 
ü n o en su estado, por muy feliz que apa-
rezca tiene sus penas. No hay completa 
felicidad en esta vida, pues que hemos 
venido á ella para sufrir y no para gozar. 
La elevación tiene sus humillaciones é 
inquietudes; el mundo, sus cuidados y 
caprichos; el retiro, sus tristezas y fasti-
dios; el matrimonio, sus antipatías y sus 
furores; la amistad, sus pérdidas y perfi-
dias: en una palabra, por un destino ine-
vitable, todos los hijos de Adán encontra-
mos nuestro camino lleno de espinas y 
abrojos. Aquel que más dichoso aparece, 
tiene sus penas secretas que echan por 
tierra toda su felicidad. Y sin embargo, 
nosotros buscamos nuestra felicidad en el 
mundo. Amamos el mundo, seguimos sus 
pasiones, pero llega el momento en que 
no tenemos más remedio que confesar 
que nos hemos equivocado, que no hay 
nada más venturoso que las promesas del 
mundo, más falso que sus bienes, más f r i -
volo que sus placeres y que en vez del 
camino sembrado de rosas y flores que 
nos prometía para atraernos, no nos en-
contramos más que con una vía dificultosa 
y llena de trabajos. Esta es la felicidad de 
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los mundanos, mismo de aquellos que 
aparecen más dichosos y viven felices; 
vida triste, vida miserable é indigna de 
una criatura racional, cuyo fin es gozar 
eternamente de Dios, y que no pasa por 
la tierra más que para hacerse digna de 
tan gran bien por la práctica de todas las 
virtudes. 
Y es á esta clase de vida que sacrifica-
mos nuestro Dios, nuestra conciencia, 
nuestros deberes y nuestra salvación eter-
na: abandonamos nuestro Dios y la piedad 
para ser felices y justamente por haberlo 
abandonado somos más desgraciados. Por 
el contrario que diferente es la felicidad 
de los que no se apartan de Dios! Él inun-
da sus corazones de una paz, un candor y 
una serenidad que son los frutos de la ino-
cencia; frutos amables y deliciosos que el 
mundo desconoce y desconocerá siempre. 
E l justo siente que él es objeto de la mise-
ricordia divina; que Dios le protejo, para 
apartar las tentaciones ó para sostener su 
debilidad en los combates que deberá l i -
brar contra los enemigos de su salvación; 
tiene una humilde confianza en la ayuda 
de su Dios y una sumisión completa á las 
órdenes de su providencia. La pérdida de 
los bienes ó de la salud, los disgustos do-
mésticos, la violencia, la ingratitud de los 
hombres, nada le sorprende n i le hace 
murmurar; lejos de ello el alma justa en-
cuentra en estas contrariedades materia 
amplia para daros gracias y descubrir 
más y más vuestra misericordia, Dios mío, 
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que le procura un medio de expiar sus 
culpas pasadas y el premio de una eterna 
bienaventuranza. 
Injusticia del hombre; al quejarse 
de las penas de esta vida 
Nuestras penas nos resoltan excesivas 
por el exceso de i a corrupción de nuestro 
corazón. Nos figuramos que somos los 
únicos que sufrimos en este mundo y 
quisiéramos que todos los hombres no se 
ocupasen sino de nosotros como si fuéra-
mos los únicos que tenemos penas.—Los 
males de los demás no figuran para nada 
á nuestra vista; no queremos apercibirnos 
de que todo lo que nos rodea es si cabe 
más desgraciado que nosotros; que nues-
tras aflicciones tienen mi l medios de con-
suelo que faltan á los demás: que en las 
enfermedades habituales encontramos en 
la abundancia de bienes y en el número 
de personas que vienen á acompañarnos y 
que atienden á nuestras necesidades, un 
alivio de que carecen tantos otros desgra-
ciados; que en la pérdida de un sér queri-
do, nos queda siempre, en la situación en 
que nos ha colocado la Providencia, mi l 
consuelos que pueden hacer nuestra des-
gracia menos sensible; que en las dísencio-
nes domésticas, encontramos en el cariño 
y en la confianza de nuestros amigos, las 
dulzuras que no encontraríamos en los de 
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nuestra propia familia; en fin, que si fue-
ramos á poner en una balanza, de un lado 
nuestros consuelos, y del otro nuestras 
penas, nos convenceríamos de que nos 
quedan más placeres capaces de corrom-
pernos, que cruces propias para sacrifi-
carnos. 
Son generalmente los ricos y los gran-
des de este mundo los que más se quejan 
de sus desgracias y de sus penas.—Los 
desheredados de la fortuna, que nacen y 
viven en la miseria, sufren sus penas en 
el silencio y en el olvido; el más insignifi-
cante rayo de esperanza y de reposo les 
devuelve la serenidad y la alegría; el me-
nor consuelo que reciben, les hace olvidar 
todas sus penasmn momento de placer les 
indemniza, de un año entero de sufrimien-
tos.—Desgraciadamente no es ún icamente 
nuestro amor propio el que hace que en-
contremos grande cualquier contrariedad 
por insignificante que sea, sino la dureza 
de corazón hacia nuestros hermanos.—Pe-
netremos algunas veces bajo esos techos 
pobres donde la vergüenza oculta la más 
espantosa miseria y donde todas las cala-
midades parecen haberse acumulado y 
allí á la vista de tanto infortunio, aprende-
remos lo que debemos pensar de nuestros 
sufrimientos y nos avergonzaremos de dar 
este nombre á las pequeñas contrarieda-
des que Dios nos envía; ante este espec-
táculo, nuestras quejas contra el cielo 
se convertirán en acciones de gracias y 
en vez de lamentarnos de la severidad 
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del Señor le pediremos que use con nos-
otros de su misericordia. 
Sobre el espíritu del mundo 
Nuestra vida se halla llena del espíritu 
del mundo y vacía del espíritu de Dios; 
no solamente porque no es interior y reco-
gida sino porque es el espíritu del mundo 
el que forma ios deseos, el que conduce 
las afecciones v el que regula todos nues-
tros actos. Sobre todas las cosas que nos 
rodean, sobre todos los sucesos que nos 
acontecen, sobre todos los objetos que nos 
interesan, pensamos como el mundo, juz-
gamos como el mundo, sentimos como el 
mundo y obramos como el mundo. Las 
aflicciones nos abaten, la prosperidad nos 
eleva y los honores nos adulan. A aque-
llos que prosperan en el mundo les llama-
mos dichosos. Envidiamos la fortuna ó el 
favor de nuestros superiores, sufrimos 
con impaciencia la de nuestros iguales y 
miramos con desprecio la de aquellos se-
res que Dios ha hecho nuestros inferiores. 
El valor, la reputación, el nacimiento, el 
talento, los envidiamos si nos faltan; en 
fin, todas nuestras miras, nuestras máxi-
mas, nuestros deseos y esperanzas son 
mundanos. 
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Vida del mundo 
Y que es el mundo para los mismos 
mundanos que tanto le aman, que parecen 
embriagados con sus placeres y que no 
pueden pasarse sin sus alegrías? E l man-
do? Es una esclavitud eterna, donde nadie 
vive para sí y donde para ser dichosos se 
hace preciso besar nuestras propias cade-
nas y amar nuestra esclavitud. E l mundo 
es una revolución diaria de sucesos que 
despiertan en el corazón de sus partida-
rios las más violentas y tristes pasiones; 
una tierra de maldición, donde los mismos 
placeres llevan tras sí espinas y amargu-
ras; un lugar, en ñn, donde la esperanza, 
que es considerada como una pasión tan 
dulce, hace á los hombres desgraciados. 
Vanidad d é los placeres del mundo 
Oh, todos aquellos que corréis con 
tanto afán tras una fortuna que siempre 
se os escapa, y que una vez obtenida 03 
deja siempre el deseo de otras mil cosas, 
hasta cuando se dejará vuestro corazón 
seducir por una ilusión de la que vuestra 
experiencia debía haberos desengañado? 
La felicidad que buscáis no es sino un 
peso que os agobia desde el momento que 
la habéis encontrado. Mientras más favo-
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res os concede el mundo, raág deseáis. Y 
los que viven en el mundo os consideran 
felices; pero la envidia, la prosperidad del 
prójimo, todo lo que falta á vuestra am-
bición, el vacío mismo de todo lo que ya 
poseéis, el hastío que sigue siempre á 
la posesión de aquello que más se ha de-
seado, la voz de la conciencia que no deja 
un instante de reprochar los bienes mal 
adquiridos, el pensamiento mismo de que 
todo se va y que la vida más larga no es 
sino un momento, todo, todo esto junto es 
semejante á un gusano que os devora sin 
cesar y que envenena toda vuestra vana 
felicidad. Por qué sacrificáis vuestra alma, 
vuestra salvación eterna, vuestro Dios, á 
objetos que vosotros mismos comprendéis 
son falsos, llenos de vanidad y de nada? 
Amemos solamente á Aquél que puede 
darnos todo lo que deseamos, y cuyo amor 
solo hace la verdadera felicidad de los 
que le aman. 
Nada hay constante n i duradero sobre 
la tierra, ni las más grandes fortunas, n i 
las amistades más sinceras, ni las más br i -
llantes reputaciones. Parece que existe 
una sabiduría soberana, que se complace, 
por decirlo así, en mofarse de los hom-
bres, elevando á los unos sobre las ruinas 
de los otros; degradando á ios que se ha-
llaban en las alturas para hacer subir á 
los que hacía un momento se arrastraban 
por Ja tierra, produciendo todos los días 
nuevos héroes y haciendo eclipsar á los 
que hasta entonces habían brillado. 
— 53 — 
De la Eucaris t ía 
Así como entre todos los sagrados mis-
terios, que como instrumentos de la d iv i -
na gracia nos encomendó nuestro Señor, 
ninguno hay que pueda compararse con el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía; así 
tampoco hay que temer de Dios castigo 
más severo de alguna otra falta, como de 
que no se trate por los fieles santamente, 
una cosa que está llena do toda santidad, 
ó mejor dicho, que contiene en sí al autor 
y fuente de la santidad.—Sacramento ins-
tituido porDios para dejarnos alguna pren-
da divina de su amor, sabiendo que había 
llegado la hora de pasar de este mundo, á 
fin de morar siempre entre sus hijos, acabó 
de un modo inexplicable lo que sobrepu-
ja todo el orden y condición de la natura-
leza. 
Tres cosas admirables cree y confiesa la fé 
católica sin la menor duda que se obran en 
éste Sacramento. La primera: QUE ESTÁ 
EN ÉL E L VERDADERO CUERPO DE 
CRISTO SEÑOR NUESTRO, aquel mismo 
que nació de la Virgen Santísima y que se 
halla sentado en los cielos á la derecha 
del Padre. La segunda: QUE NO QUEDA 
ALLÍ SUSTANCIA ALGUNA DE PAN Y 
VINO, aunque parezca que no es dable 
cosa más remota de los sentimientos. Y la 
tercera: QUE LOS ACCIDENTES QUE SE 
VEN POR LOS OJOS Ó QUE SE PERCI-
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B E N POR OTROS SENTIDOS, QUEDAN 
SIN SUJETO ALGUNO por un modo 
admirable é indecible. Allí se dejan ver 
todos los accidentes de pan y vino, pero 
subsisten por sí sin estar sostenidos de 
sustancia alguna. Porque toda la sustancia 
del pan y del vino de tal modo se convier-
te en cuerpo y sangre de Cristo, que del 
todo deja de ser sustancia de pan y vino. 
No debemos los católicos tratar de inqui-
rir con curiosidad de qué modo se haga 
esta conversión del pan en el Cuerpo y del 
vino en la Sangre de Nuestro Señor Jesu-
cristo, porque ni lo podemos alcanzar, ni 
aun en la misma creación hallaremos ejem-
plo semejante. Que sea esto, se ha de sa-
ber por f é; como se haga, no hay que es-
cudriñarlo con curiosidad. 
Inmensos son los beneficios que podemos 
percibir recibiendo la Eucaristía con las 
debidas disposiciones, por lo que es muy 
preciso prepararse, siguiendo el ejemplo 
de nuestro Salvador, quien antes de dar á 
los apóstoles los Sacramentos de su precio-
so cuerpo y sangre,aunque ya estaban lim-
pios, les lavó los pies, á fin de declarar que 
hemos de poner toda diligencia en que 
nada nos falte para la suma inocencia del 
alma cuando hemos de recibir los sagrados 
misterios. Compréndase bien, que así co-
mo el que recibe la sagrada Eucaristía 
bien dispuesto y preparado, es enriqueci-
do con altísimos dones de la divina gracia, 
así por el contrario, el que llega á la Santa 
Mesa sin preparaciónino sólo no saca pro-
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veeho alguno, sino que se hace reo de 
grandísimas penas. Sea, pues, la primera 
preparación que llevemos para comulgar 
el distinguir entre mesa y mesa esta sa-
grada de las profanas, el pan del cielo del 
déla tierra. Esto se consigue creyendo 
firmemente que está allí presente el ver-
dadero cuerpo y sangre de aquel Señor á 
quien adoran loa ángeles en la gloria,á cu-
ya presencia tiemblan las columnas del 
cielo, y de cuya gloria están llenos cielos 
y tierra. Consideremos también en el re-
tiro de nuestros pechos cuan indignos so-
mos de que nos haga el Señor este benefi-
cio, diciendo de todas veras las palabras 
de aquel centurión de quien el mismo Sal-
vador dijo que no halló fé tan grande en 
Israel: SEÑOE, YO NO SOY DIGNO DE 
QUE ENTRES EN MI GASA. Debemos 
averiguar si podemos decir con San Pe-
dro: SEÑOR, TU SABES QUE TE AMO. 
Y no solamente es necesaria la prepara-
ción del alma, sino también la del cuerpo, 
pues debemos acercarnos á la mesa en 
ayunas, de tal suerte que desde la media 
noche del dia antes, nada hayamos comi-
do ni bebido. 
Nuestro Señor Jesucristo instituyó la 
Eucaristía por dos causas. Una, para que 
fuese sustento celestial de nuestras almas. 
Otra, para que tuviese la Iglesia un per-
pétuo sacrificio, por el cual se perdonasen 
nuestros pecados, y el Eterno Padre, gra-
vemente ofendido por nuestras culpas, 
quedase aplacado y trocase la ira en mise-
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ricordia. El cordero Paaoual nos ofrece 
figura y semejanza de esto, pues solían 
los hijos de Israel ofrecerle como sacrificio 
y como Sacramento. Y á la verdad no pu-
do nuestro Salvador dejarnos otra prenda 
más rica de su inmensa caridad y amor 
hacia nosotros, que este sacrificio visible, 
por el que se renovase aquel sacrificio 
sangriento, que de allí á poco había de 
ofrecerse una vez en la Oruz, y hasta el fin 
del mundo se celebrase su memoria cada 
día con suma utilidad por la Iglesia es-
parcida por toda la redondez de la tierra. 
Del nacimiento de la Virgen Santísima 
En los edificios grandes, lo que princi-
palmente desean los arquitectos, es la luz, 
porque sin luz, aunque el edificio sea tan 
rico como el templo de Salomón, que fué 
tenido por maravilla del mundo, no sería 
de provecho: y aunque fuese tan hermoso 
y alegre como el cielo, no causaría deleite 
ni recreación. Un hombre rodeado de os-
curidad y tinieblas, que alegría puede 
tener? Las casas lóbregas sirven de maz-
morras y calabozos y al reino de los con-
denados llamamos lugar de tinieblas, 
mientras que al de los bienaventurados 
llamamos reino de la luz. Cuando el artífi-
ce soberano edificó este palacio del mundo 
la primera palabra que dijo fué «FIAT 
LUX». Todas las cosas estaban entonces 
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tan coDfusas y tan cifgas, porque el man-
to oscurís imo de las tÍDieblas las cubría y 
fué cecesario para deshacer aquel caos y 
confusión, que Dios dijese: «FIAT LUX». 
No había hablado Dios otra palabra sino 
la que habló en su eternidad. 
La segunda,aunque respecto del tiempo 
es la primera, fué criar la luz, conque TÍS-
tió de riqueza el mundo todo. Estragado 
el mundo y viejo, quiso Dios edificar un 
nuevo mundo, en que hubiese sus noches 
y sus días, su invierno y su verano, su 
muerte y su vida; en fin, todo lo que hubo 
en el primero. Y como en la primera 
creación la primera cosa de que t ra tó 
Dios fué de dar al mundo la luz, de la 
cual hizo después el Sel al cuarto dia; así 
en la segunda cr eación la primera cosa de 
que trató fué de la luz. Y en el arca de 
Noé, como figura de la Iglesia, trazó lue-
go la ventana por donde entrase la luz. 
En la primera, parece pudiera haberse 
ahorrado ti abajo y haber criado desde 
luego el Sol; mas quiso que precediese la 
luz y que en cierta manera tuviera en ella 
el Sol madre, en señal de que en la segun-
da creación el Sol de justicia había de na-
cer de la luz de la Virgen Santísima, que 
era la que había de dar al mundo las 
más seguras esperanzas de su bien. Por 
eso es comparada á la mañana hermosa 
y al alba del dia; porque como cuando el 
alba rompe avisa que viene el sol, asi el 
nacimiento de la Virgen llenó el mundo 
de esperanzas y como el enfermo ansia 
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que entre el rayo de luz por la ventana y 
oiiando le vé asotnar parece que se alien-
y exelama: «Bandito pea Dios que ha 
acnaneoido»; así el mtmio eafermo, cuan-
do esolareció la mañiaa de la Virgen se 
inua 16 da coatento y alegría. Pero como 
siendo contra las reglas de la libaralidad 
©l dilatar el bdneñoio y la raarced demoró 
tanto Dios la venida de su Hijo? Segura-
meata porque hasta que nació la Santísi-
ma Virgen QO halló criatura digna. A la 
mira estaba, si entre las hijas de Adán ha-
bía alguna que le llenase los ojos. Salomón 
para edifloar su templo, no se contentó 
con cualquier clase de materiales, y esperó 
que llegasen los cedros del Líbano y el 
marfil de la India; así Dios esperó para 
Madre una loncella que pusiese de oro 
los siglos venideros. 
Estando, pues, reservado nuestro bien 
para el dia que naciese esta Señ ora, cien 
mil veces dichoso sea este día. fía todas 
partes se celebran con grandes solemni-
dades los dias de los nacimientos de los 
príncipes, costumbre usada desde los pri-
m^ros tiemoos, paro tolos estos días y los 
demás que han solemnizado los poderosos 
del munlo, con gastos tan excesivos que 
bastaran á remediar el hambre y desnu-
dez de muchos pobres, no son dígaos de 
fiestas y alegrías, sino de lágrimas y la-
mentaciones. 
Muchos filósofos hubo, que juzgaron 
como la mayor ventara del hombre, no 
nacer, 6 morir pono tiempo después de 
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haber nacido. Plutarco en una epístola 
que escribió á su mujer consolándola por 
la muerte de su hija, le decía, que para el 
hombre había dos venturas. La primera y 
principal no nacer y la segunda morir 
pronto. Cristo Nnestro Señor, lloró en la 
resurrección de Lázaro y dice el Concilio 
Toledano que la causa de sus lágrimas 
fué el verse obligado por las lágrimas de 
Magdalena, á volver á su hermano á vida 
tan miserable. Job, que tanto padeció, no 
se quejó nunca ni de Dios, que permitía se 
viese acosado por tantos males, ni contra 
los ladrones que no le habían dejado ni 
un mísero trapo con que limpiarse la po-
dre de sus llagas, tan asquerosas y súoias 
que no lo pudieron sufrir en la ciudad, 
sino solamente contra el día en que había 
nacido. 
—Perezca, dice, el dia en que nací y la 
noche en que me engendraron. Qué quie-
re decir esto? Que Job vió de donde le vi-
no el daño y entendió que el primer hom-
bre había abierto las puertas á las mise-
rias humanas y que nacer en el mundo 
después de aquel desconcierto, no era más 
que para padecer y penar. 
Continuará al Tomo II. 
ERRATA 
E n la página 46, l ínea. 29, dice: «ventu-




I'i' í / i • ¡I 
